Noticia publicada el 23/07/07 

José Pablo Arellano lleva un año en la presidencia ejecutiva de la cuprera estatal 
Conflicto de contratistas atenta contra meta de bajar costos de Codelco 

Expertos de LyD y Cesco evaluaron actuar del presidente ejecutivo ante el movimiento de los subcontratistas y concluyeron que empañó una administración que hasta ahora ha sido positiva para la estatal. 
Que el movimiento de trabajadores contratistas vino a entorpecer la gestión que desde hace un año inició José Pablo Arellano, es una opinión que expertos como Juan Carlos Guajardo, del Centro de Estudios del Cobre (Cesco), y Axel Buchheister de Libertad y Desarrollo (LyD) comparten.

“Si lo miramos desde el punto de vista del diseño original y de lo que le pidió el gobierno al nombrarlo, obviamente esto ha sido un percance y un desvío de lo que se espera”, indicó Guajardo.

“Aquí habrá un aumento neto de costos por la intervención política, justo en un minuto en que Codelco requiere lograr que sus costos se reduzcan y sean flexibles para que cuando termine el período de alto precio del cobre que ahora es parte de un ciclo, pueda tener viabilidad futura”, agregó Buchheister. 

Los expertos destacaron que en el último año la minera estatal ha logrado disipar las nubes que durante gran parte de 2004 y 2005 la persiguieron: los cuestionamientos por los contratos con partes relacionadas, el alza en los costos de la estatal y el fracaso de millonarios proyectos.

Guajardo añadió que durante la gestión de Arellano se logró internalizar en la opinión pública que los costos deben ser contenidos, se sometió los proyectos a una severa gestión y se lanzó el proyecto de ley de gobierno corporativo. 

Buchheister agregó que Arellano “ha hecho muy bien lo que sabe hacer, controlar la gestión”. 

A su juicio, las implicancias política que tomó el movimiento se debieron a un mal manejo de las autoridades. 

“En el panorama político actual todo es muy difuso y eso generó una posición dubitativa en el gobierno de cómo enfrentar el conflicto”, dijo el director de Cesco. 

Sobre las críticas al manejo político del conflicto que han surgido dentro del propio gobierno y de la Concertación, agregó que esa “no era su labor” y se escapa al plan definido por Arellano y por el propio gobierno para Codelco.

Buchheister fue más enfático aún. “La evaluación de la Concertación sobre lo hecho por Arellano es lo de menos y decir que se manejo mal políticamente es fatal. Si lo que se busca es que se maneje políticamente, entonces debería renunciar porque la labor de Arellano es contener los costos de la empresa para garantizar su viabilidad futura y con ello la competitividad del país”.

Los expertos coincidieron en que el diseño de gestión de Arellano -de contener los cosos, controlar la gestión y generar transparencia- se ha cumplido. 

El experto de LyD señaló además que el conflicto contratista y la intervención del ministerio del Interior que presionó por una solución, así como la del “ministerio del trabajo que alimentó el conflicto” precisamente atentará contra esa meta. 

“Criticar Arellano porque no tuvo visión política para prevenir el conflicto es ridículo, porque esa es la tarea del gobierno y es el gobierno el que está políticamente débil, no la administración de una empresa”, añadió.
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